Ecuador. Músicas Nacionales.

(fragmento)

Por: Mario Godoy Aguirre

 Introducción La derrota española en Cuba en 1898, propició el ideal de la “hispanidad”. Estados Unidos de América iniciaba el expansionismo económico y belicista. Los intelectuales románticos, en oposición a la corriente pragmática y utilitaria que empezaba a aflorar, idealizaron la vena latina, a la que le atribuían: idealismo, creatividad, y aguda sensibilidad estética y artística. Según Anderson, “La nación es una comunidad política imaginada, surgida a través de la creación de nuevos lazos que han desplazado el mundo ideológico tradicional anterior”
. Desde 1830 hemos vivido procesos de construcción nacional. Hasta 1930 se trató de consolidar un Estado unitario centralizado. En 1980 empezó un proceso de redefinición de las relaciones entre el Estado y la sociedad. A fines del siglo XX, hubo cambios en los imaginarios nacionales y las funciones del Estado nacional. Vivimos una situación posnacional, ahora se cuestiona al Estado Nacional como la fuente principal de identidad. Se asume el pluralismo cultural y musical, se consideran las identidades nacionales, las músicas nacionales.

La antropología, las ciencias sociales, nos han ayudado a comprender, aceptar, o al menos sospechar, la coexistencia de una pluralidad de culturas. Ahora es posible cuestionar la pretendida superioridad de ciertas culturas sobre otras, o de ciertas músicas sobre otras. La noción de cultura tiene como corolario el planteamiento de la diferencia. El mundo está hecho de diferencias. Las culturas, y por ende la música, no son entidades homogéneas, compactas y orgánicas, esencialistas o primordialistas, ancladas a un supuesto origen.

Ecuador es un país dependiente, pluricultural, multiétnico, plurinacional, plurilingüe y plurimusical. Ahora se habla de las “músicas ecuatorianas”. Ecuador tiene una población heterogénea, una sociedad muy estratificada, con un arraigado regionalismo y poca cohesión nacional, hay problemas estructurales. Necesitamos grandes objetivos nacionales y no un proyecto “monoétnico” e irreal, alejado de la historia, de los pueblos, de las culturas vivas. Pese a los “préstamos culturales”, “imitaciones”, aportes mutuos, usufructo e interrelaciones, la música dominante, de la élite, de la burguesía, la música y músicos académicos o cultos
, con arrogancia y miopía, históricamente han tratado de opacar u omitir a las otras músicas y músicos, muy pocos son los músicos que reconocen y son orgullosos de nuestra plurimusicalidad. Generalmente hay una imagen peyorativa del indígena, negro, cholo, mestizo. En un país marcado por profundas diferencias culturales y sociales, para reconstruir los niveles de armonía y socialización, es imprescindible que exista tolerancia, respeto, y el reconocimiento del otro.

Usaré el término música popular para designar lo que el musicólogo Carlos Vega, en 1965 definió como “mesomúsica” y que la EPMOW, (Enciclopedia of Popular Music of the World - Enciclopedia de Música Popular del Mundo), en 1992 adoptó como definición de “música popular” (popular music): “Por música popular entendemos a la mayoría de música creada en el interior de la sociedad urbana/industrial y no es menos importante que la mayoría de tipos de música diseminados vía ‘medios de comunicación de masas’ (mass media). La EPMOW no incluirá la música generalmente calificada como música ‘art/classical’ (arte/clásico), o como música ‘folk’ (folclórica) en referencia al folklore (folclor) pre-industrial, excepto cuando estas músicas claramente interactúen con la mencionada música popular (El concepto de ‘música popular’, es similar al concepto de mesomúsica, definido por Carlos Vega. Esta excluye a la mayoría de tipos de música calificados como música culta/ música académica/ y música popular folclórica). Por lo tanto la EPMOW no solamente está interesada con la ‘música pop’ en el sentido ‘Anglo-Norteamericano’, sino en todo aquella música que va desde los trovadores al tecno-funk, del juju a la música para el cine; de los himnos [religiosos] cantados a la música digital, del egitprop al zouk, de ABC a Yamaha, del canto a capella a las zampoñas, de lo aestético a la cultura juvenil, etc., etc.
”.

La rama española de la International Association for the Study of Popular Music, IASPM, entiende por música popular a “todas las músicas que no forman parte de una tradición culta ni pertenecen al folklore, que se desarrollan en un contexto marcado por la sociedad de masas y el consumo, por los medios de comunicación, la tecnología y el mercado.
”

La historia de la música está plagada de infinidad de ejemplos de “innovaciones”, “préstamos culturales”, “imitaciones”, aportes mutuos, e interrelación entre la música llamada “popular” y la música llamada “culta” Como dice el musicólogo José Peñín: 

“La música es una. Y como cualquier obra de arte  su valor estético no es objetivado, no está en su materialización, sino en la valoración que una determinada cultura haga de ella. Su importancia y valor, radica en la función estética que cumpla para un determinado grupo cultural. Su valor no es per se, sino cultural”
.

La cultura, la música, son procesos dinámicos y campos de lucha por el poder, el prestigio, el estatus. Hay luchas internas y externas, hay constantes procesos de innovación. Ahora se habla y discute sobre las culturas híbridas, la nueva “cultura popular internacional”, la interrelación: cultura, educación, medio ambiente, ciencia, tecnología; la promiscuidad estilística, etc. 
La Música popular de Ecuador. El auge de la radiodifusión, la industrialización del disco, el sentimiento patriótico después de la agresión bélica de 1941, propiciaron una amplia difusión de pasillos y otros géneros musicales mestizos: albazos, tonadas, aire típicos, sanjuanitos, etc. La fusión y síntesis de la antigua polca europea, el corrido mejicano, el pasodoble español, propiciaron el nacimiento del género musical ecuatoriano llamado pasacalle, un producto musical innovado que alcanzó su esplendor en esos años, su base rítmica se usó para cantar las bondades del terruño, el arraigo, la belleza de la mujer ecuatoriana, la geografía, etc. Algunas personas hablan de una “época de oro de la música ecuatoriana”. En contraste a esa efervescencia patriotera, gran cantidad de bandas militares e institucionales, por la penuria económica, desaparecieron y muchos músicos quedaron en la desocupación. Por el boom bananero, en los años cincuenta hubo un leve mejoramiento en la economía ecuatoriana, incluso en 1953 el gobierno ecuatoriano pudo renegociar la deuda externa. Pero esa bonanza económica no duró mucho, culminó esa década con una serie de protestas sociales, y la masacre en Guayaquil, en junio de 1959. No se puede hablar de una “época de oro de la música [mestiza] ecuatoriana”, pues no hubo un mejoramiento de la calidad de vida de los músicos
. Por el momento histórico, apogeo de la radiodifusión y de la industria discográfica, únicamente se puede hablar de una época de buena difusión de la música, preferentemente compuesta e interpretada por compositores y artistas ecuatorianos mestizos. En esos años Carlos Rubira Infante fue el cantante y compositor que “levantó el orgullo nacional”. Rubira es compositor de los pasacalles: Altivo Ambateño; Ambato Tierra de Flores; Guayaquil Pórtico de Oro; Guayaquileño (madera de guerrero); Venga Conozca El Oro; Playita mía; Chica Linda; etc.
 
Cuando nos referimos a la música nacional, en general hay ambigüedad e imprecisión. A veces la música nacional es entendida como la música de exportación, o la manera de proyectarnos musicalmente hacia el extranjero, o audiencias selectas, no importa tanto lo que se es, sino lo que se aparenta ser para los demás. Desde los años cuarenta, hasta los años setenta del siglo XX, varios músicos y cantantes, intérpretes de música mestiza, en algunas de sus presentaciones especialmente en el extranjero, en sitios turísticos, o por ejemplo en la película ecuatoriana “En la Mitad del Mundo”, para “representar” al país, “interpretar música nacional”, e impactar en la audiencia ecuatoriana e internacional, se disfrazaban de indios, tal es el caso de las Hnas. López Ron, Hnas. Mendoza Suasti, Hnas Salinas, el Dúo Benítez Valencia, Los Brillantes, Rafael Jervis, Lida Uquillas, Fausto Gortaire, Hnos. Castro, etc. De igual manera, desde mediados de los años setenta, algunos jóvenes músicos ecuatorianos (mestizos), integrantes de los grupos de proyección folclórica (música andina), recorren varias ciudades europeas, luciendo para sus presentaciones vestimenta indígena: poncho, sombrero, alpargatas, y el “guango” o “trenza otavaleña”. Byronn Caicedo, (El “duro” de Ecuador), cantante, organista de la ciudad del Puyo (Pastaza), desde finales de los años noventa, en sus presentaciones luce sombrero, guango otavaleño, chaleco, y un par de guantes de cuero, este último atuendo, según el artista, es para indicar que él es el “duro” de Ecuador
. En los casos expuestos predominó el remedo de elementos externos, la caricatura, el usufructo, el pintoresquismo, el folclorismo, la explotación de lo exótico, el indio como objeto de curiosidad. Las identidades, los nacionalismos en ciernes.
En una serie de entrevistas realizadas por Johannes Riedel en Guayaquil, en 1966, de un total de 182 entrevistados, 179, es decir el 95,4 por ciento, respondieron que ellos creían que el pasillo es la forma más representativa de música nacional, y lo entendían así, porque es concebida (compuesta) por músicos ecuatorianos, y para los ecuatorianos. Riedel cree que esto se debe posiblemente, al uso de los textos de pasillos
.
Ahora, en pleno siglo XXI, cada grupo reclama como suya la representatividad de las músicas ecuatorianas. Por un lado, los compositores académicos creen que al usar ciertos ritmos y el melos de las músicas étnicas, mestizas urbanas o rurales, están haciendo música nacional. A veces, también se habla de una identidad mestiza, una música mestiza, que también niega y rechaza al indio, al negro. Muchos músicos mestizos se creen los genuinos y máximos representantes de la música nacional. Los músicos rockeros ahora también hablan de “nuestro rock nacional”, algunos emigrantes consideran como música nacional, a los estilos: “chicha”, “rockolero”, la “tecno cumbia”. Los conceptos sobre cultura nacional, identidad cultural, se encuentran en debate
, 

En ese deseo o sensación de pertenencia a una nación cultural, a un grupo sociopolítico, cuando hemos ganado un importante evento deportivo, cuando estamos en el extranjero
, o cuando nos hemos sentido amenazados o atacados por otro estado, surge con fuerza el sentimiento nacionalista, que se traduce en músicas, ritmos o repertorios que evocan el complejo melos ecuatoriano.

En Ecuador, la fama, el mito del cantante guayaquileño Julio Jaramillo, se acrecentó luego de su fallecimiento acaecido el 9 de febrero de 1978, ahora, entre algunos emigrantes ecuatorianos radicados en Estados Unidos de América, o en Europa, sinónimo de la música de Ecuador, es la música que grabó “J.J.”, especialmente el bolero “Nuestro Juramento” del compositor Benito de Jesús de Puerto Rico. En este caso, ni el género musical bolero, ni el compositor, son ecuatorianos. Como lo señala Juan Valdano, entre los rasgos que mejor nos definen y aproximan a los ecuatorianos están el “enmascaramiento y la orfandad (...) Nuestra cultura ha alimentado una cultura de la apariencia, de la negación de lo propio y de la ostentación de lo ajeno”
.

Muchas veces, la música llamada “nacional” (la música popular de los mestizos), rimbombantemente aclamada por algunos, como ¡la mejor música del mundo!, es asumida como música de indios, longos, cholos, chagras, montubios, una música que aunque está vigente en algunos sectores poblacionales, es una música de la que se avergüenzan muchos, una música que se interpreta en las fiestas y en algunas emisoras, esporádicamente a la madrugada, para los trasnochados, y audiencias fantasmagóricas. Los estilos chicha, rockola, y la tecnochicha, es la música con la que preferentemente lloran y bailan los emigrantes ecuatorianos, en Estados Unidos de América, España, Canadá, Italia, Australia, Venezuela. Es una música que no interesa a las élites, a los músicos cultos, ni a la educación formal. 

� Anderson, 1986:116.


� La mayoría de jóvenes que ingresan a los conservatorios, son mestizos, clase media, una vez graduados en el conservatorio, por la formación eurocéntrica que reciben, no siempre son sensibles, respetuosos y consecuentes con su grupo de origen y con las otras músicas y músicos. 


� Philip Tagg, Editor Ejecutivo de la EPMOW, Memorándum inicial para el Consejo de Editores, Instituto de Música Popular, Universidad de Liverpool, 23-VII-1992. Citado por Coriún Aharonián, en el ensayo: “Músicas populares y educación en América Latina”, Memorias del III Congreso Latinoamericano de la Asociación Internacional para el Estudio de la Música Popular, IASPM. La traducción del inglés es mía.


� International Association for the Study of Popular Music, IASPM España, � HYPERLINK "http://www.iaspmespana.net" ��www.iaspmespana.net� Acceso: febrero 15 del 2004.


� Peñín, 1993:17.


� El célebre cantante y compositor guayaquileño Enrique Ibáñez Mora (1903   – 1998); en una entrevista realizada en noviembre de 1957 decía: “Y ahora?. Vivo enfermo y con la hospitalidad de mi corta familia; mi negocio [un modesto kiosko de venta de estampillas de correo] lo perdí y estoy convaleciente de una dura enfermedad que no permite que trabaje con mi orquesta (...) Actualmente vivo de retratos y recuerdos; el gremio sólo hizo alharaca y nada efectivo a mi beneficio; aquí tengo una caja de inyecciones vacías sin poderlas llenar por la falta de fondos”. Morlás Gutiérrez, Alberto: “Música y Recuerdos”, Florilegio del Pasillo Ecuatoriano, Quito, 1961, p.154-155.


� Otros compositores que aportaron con pasacalles fueron: Alfredo Carpio Flores: El Chulla Quiteño; César Baquero,: Romántico Quito mío; Maravillas quiteñas; Rafael Carpio Abad: Chola Cuencana; Perla Ecuatoriana; Jorge Salinas: Soy del Carchi; Cerrito Santa Ana; Jorge Salas Mancheno: Balcón Quiteño; Guillermo Vásquez Pérez: Riobambeñita; Gonzalo Badillo: Salcedo Tierra Mía; Custodio Sánchez Meza: Lindo Quito de mi Vida; Leonardo Páez: Reina y Señora; Carlos Toro Lema: Ambateñita; Latacunga Romántica; Gerardo Arias: El Chulla Riobambeño; Néstor Aguayo, Angel Pulgar: Reina del Guayas, etc.


� Producciones Zapata, en esta misma línea propició la carrera de Angel Guaraca, quien al estilo “Caicedo”, en las presentaciones y portadas de los discos, también luce chaleco, sombrero, y guantes.


� Riedel, 1986:4-6, la traducción es mía


� Milton Estévez sobre la identidad cultural escribe: “el debate sobre lo nacional daría para deducir que tanto el conjunto como las distintas culturas del Ecuador no se hallan en situación nacional propiamente dicha, sino en situación prenacional”. Estévez, 1995:46.


� En Nueva York, en el Parque de Flushing, Queens, en el Festival Ecuatoriano, por la fiestas patrias (10 de agosto del 2004), presencié una muchedumbre de más de diez mil ecuatorianos, de diversa condición social, muchos de ellos flameando la bandera de Ecuador, o luciendo la camiseta tricolor de la selección de fútbol de Ecuador, se identificaban y deliraban con una amplia gama de expresiones musicales de Ecuador: La Banda de Pueblo “Ecuadorian Band, Banda Ecuatoriana de Nueva York”; los pasillos interpretados por Leonardo Enrique Vega; las baladas interpretadas por el Grupo Boddega, los albazos interpretados por Paquito Godoy; la tecnocumbia interpretada por el Grupo Deseo, danzas regionales, etc. 


� Valdano, 1980:80.





